
/.

Hr.rn,o ¡¡ puntaflo 'lILe pI llO mh,'c lilO
len ifl oldi ga(' jol l(o's c1in'ctas \l 'U"\ COll i¡',s
sél'es q l1e no tí.t-'I P II dl'l'ecl1O'S: af's ta Cf' Sf\ '

pertenecen los niUlales) quiene,s por ~u

de la tierra,-y rué tanta la 'soberanía de que
le .hizo merced, que 'colocó bajo su cetro
tres reinos enteres : los animales , las
plantas y los minerales quedaron subo r-

, dina.los á él ; en ,una palabra , le institu­
1'Ó Seña l' de lodo lo criad o:

Todos estos seres, inferiores al hom­
bre en naturaleza y de diferente condi­
cion, fueron sometidos bajo-su pod er para
que cada uno, él su manera fe sirviese .pa­
ra Sll ~ usos y para qne salisfaciera con
ellos sus necesidades y exigencias: y todos
obedeciendo Iatalmentesu destino, sirven'

. al hombre, y se sacrifica n á 'su gusto,'1sa­
tisfacen su comodidad, su regalo, hasta su
capricho.

Como ' rey de la creació n goza sobre

1
ellos de ,un im perio ab oluto, es cierto ;

! pero' hay seres de esos que tienen con él
1 bastantes puntos de semejanza, y debería,
i' por tanto.guardarles alguna'mayor consi­

.deracion que á los otros: debería, en parte,
' re peturlos ; debería tener con ellos cierto
miram iento que no les tiene; hasta debe­
ria escluirlos pO I' co mpleto del empleo á
'que destina lbs demás.
\ ,

Y~ s~. comprenderá en lo dieho que
los seres por los que pedimos esta prefe­

. rencia son los que ' tienen vida y moví- ,
miento propio: Ios animales

00'n cfeeto, el p,1 trato f) ue I el hombre
f-es dispensa.vd e laconducta que á veces
con'ella observa y de lo reprobada que es

" 'con'ella observa y de lo reprobac!!:.1 qlle es
y mt'rece ser esta mism.a' COllUucla ; lw
aqur el p·lan que rlOs proponemos' desar­
rollar, en l: lIan lo posibl e nos se¡i, en el
presente artículo.

E::: 1"\T :E=-:E'L <> V :N" c:: :J:.Al.. S • ,
TR ES REALES Y MEDIO al mes.-'--DmZ ídem

. tr imestre, remitiendo el fmporte en selios de cor­
reos, al Direcctor del peri ódico. "
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. ~i eotJs que poseemos, para s'aJíI' de él
arrosarnente. Pero po rque aquellos aquie­

. nes nos referimos no lo hagan) ¿imitaré­
mos y seguir érnos nosotros su conducta?
No, por p: r,

e" vene , es 'H .lI l a.l; quiz ás no
podarnbs ortar el peso, e cesivo para
nuestros enuebles hombros, de una tarea
digna_de mejores inteligencias: no obs­
tante, la emprendemos con fé y ardimiento
y con la confianza de que, donde no lIe-

,r guen nuestros conocimierues, lo snplirá la
, b~n evple:n.cia de nuestros ápreciahilisimos

le.ctol.'es,

Sentados estos precedentes," entremos
en materia,

Prescribe la moral , y es por demás
.sabido, 'que el hombre, apesar de la li­
bertad que le rué concedida por u' Cria­
dor, tiene deberes que cumplir, así como
tiene derechos, que son correlativos de

, _aquellos .cleberes. Que estos no los tiene

Y
mqas eque coIn ~~s sé-res moralles como él, .1

11 por o mismo poseen eerechos es .
tambien sabido. y.siendo así que lo 'q ue
g'ozan de derechos son únicamente los de
su misma especie, sus semejantes, no ca bs

, l ~ men (). ~' ~dll d~l ele qlle) ' sa vo I!Js' 'r espec-
t~v~s. á Dios ytá él mismo" et hombre no
tien é ob:lig:a cic1fl lt¡s .m á: q le pa ra, con sus
prógimos, 1 0 ~ demás hombres. K,tQ ' es
evid enLe, .mus es preciso, .alender a o tl'~
co~a " J
......... HV . IH ... , 11.J Lt i::) v.:) l-'l \..l\..ll .:JV , ra ...t;i l.LU~L él ultra

co~a , I

. Cuando Dios crió el mundo, lC) p'IÍso
bajel' la domihacion dp uno de 10.s mismos
sél'es de lá cr:ea<.:io n ; pero de (11) ser q ~18

era el más perfecto y acau¡1(lo ele todos';
de l~n ,sé!' en el cual parece depositó toda
su infi nita saIJid.uri¡1; de un S~ l' , por .fi n,
quese 'asemf'jaba á la m i~ma Divill idad en
esa alma inmor'lal, patriloonio exclusivo
del hombre solllrnen te.~~~M~liit~~Q..I~e y

'~ '~~ ~J~8:;:','
-'~I)) . q¡" ,

' , ,~ .~/}~:JJ~ an~~~'ijl~
I J

..

~E · :INSTRUCCION" LITERl\TURAY .UIENCI1\S.
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IJ.'RESREALES AL MES, - OCHO TRI MESTRE ,
Se suscribe en la imprent a y librer ía de Francisco
A.J:).Ilenteros y Segu ra, calle Mayor núm. 30. '

SALE TOnOS LOS SÁBA DOS.

A~O IJ.

EL MALTR1TOALOS llNnIA1E&.

...

Cuestiones hay de i mportancia suma '
y que encierran un interés fácil de apre­
dar, que 'permanecen' en un Iam entabls
olvido y son miradas con cierta iridife­
renciá por aquellds que, por la mision

, I que desempe,ñ¡'¡Q en la sociedad debieran
• 4 "

proéurar su' deserivo víniiento pues que
~ ~ f"' ,. 'f J

,tJ,enen ,1o,s,meóí<¡)s, ~Te 10s ,Gua le,s nosotros
· ('a recerrlOs~"p,a ra p del' hacerlo felizmente

I ' , . ,

ya mere el á los conocimien tos vastísímos
l ' 1

9u~y?séen" ya por la autorida d que, con'
· justicia, se les reconoce para tratar deter­

minados ,puntos) r.especto á los cuales nos
está vecf.ado á nosotros hacerlo con tan to
acierto y con tanta i'lustracion, ' ~ ,

~e comprenderá con lo dicho que, al
· espresarnos así, aludimos á los varios dis­
tinguidos publicistas y escritores, hon ~a
de las letras 'españolas, cuya atencion ab­
sorben las cuestiones de actualidad . aue

, 1 1 ' -J¡

no ROl' ser convenfent.~ y hasta ' de tras-
cendencía su desenlace Ó· solucion . son
suílcientes paca que pospongan Las ~d e 'l a
índol,e ~ que pertenece la de ,fI lie nos ~ he­

mos pl'0 W,~esto ocupssnos, en . ~I . p'L·e S'en te
~J·.Ljculo. . 1 ' j ;) '

', Lamentamos. hondu m énte rl a frialdad
. con.~m!~v.~~, ..~.~!nnlJti.fr..!2 $: i.9 t~r.e~~~ ,m~s. ,

. con que se miran ci er ~oS' intereses' por
(ilarte de quienes hemos indicado' h.l'rnen-. ,

, tam os que pl'umas mudlísimq m'as dies­
tras que la lluestra, que no merece- com­

t pararse con ellas tan solÜ', no dediquen
/ algunas de sus inspiraciones' al ac;'ecen­

tamiento de estos mismos intereses: mas
~ no por ello he ':llos de cejar en el prppó~ito
qu~ n~s trazáramos, aun cuanclo con oz ~

camas la escasez del caudal de ' conoci-



_.

, 2.

. \ '

carencia de razon, son ' inferiores al hom- '
bre, que se distinge POi' ese don precioso
con que el Hacedor Supremo quiso eleva l~ ­

lo sobre las demás criaturas.
Pero si bien es cierto que lo írracio­

nales, como su nombre indica, ese 11 f/llos
de aquel divino <"1'estello,.no Lo es menes de
qne tienen una sensihili lad bastaptel'"e,s'- ¡,
quisita, una Ll1ll teligencia limitada) y. una

, I

actividad merarñente instintiva. 'Decimos
esto, por lo que concierne ála sensibilidad,
-pues una, quizás la primoldial)denu estr as
razones 'de ras en que' sentaremos que al
S8l' maltratados le: J animal es no dejan el e

/

per cibir el daño q'tl e se les causa, esp reci-
sameule la,~le !In poséen una ~ nsibihilad
que, si no lo ~ delloclo, se aproxima j ser '
tan pejfecta ca no la del hombre.

Efedi vam,en t~, los 'animales al ser da­
ñados .en ~ll &·o) . puede observarse que de­
m uestran CO'n signos es.ter!ores el malestar
que sienten por aquella causa) y que, por
eso) han pruebas evidentisini ús de su lle-
sazono •

Con verdaderoi disgusto y .hasta
• ]' . ni, ,) , . .,' 1ti 1 1
mtugnucrou .,pl'e&cncwmbs lbuos· O día s
espect áculos repugnantes) "que' desdicen
m uy mucho de OH pueblo culto y que le
degradan hasta el extremo de rebajarle al
nivel de los mas bárbaros é incivilizados.

.Nuestros lectores habrán vislo cerita-
, nar es dé veces el modo c'ruel"con que la
ma~ol~ par te de. los carreteros, arri eros y
demás personas que se d ediG'~ ó. al trÚ(i co I

m ercan til, ó' ala.cond úcción' de viaaeros á. b

determinados p, untos, castiga úá los caba-
llos, mulas, ú otros animares destinados á

. . I
su servicio ; pero ¿cómo? de la manera
lp US brutal y grosera que puede imaginar­
se ¿Y. porqué, se preguntará tal vez, han
d,c,usar de un castigo tan duro para aque­
llas bestias? solo porqué) las mas de Ins

, veces, q~i el' en hagan. un a fatiga muy su-
perior j sus fuerzas. ".

No negar emos uosotros que, en algu­
nas ocasiones, hay ammales cuya tenuci­
dad es tanta que merece ser corr egida con
el castigo. .es una verdad ; pero cuando.',
h ~t ya ~evest d n d de emplead o) sea modera-

~ do, y no ~omo' snele¡11 i mpol~ erlo l'3 g'ene­
ralida.d ,de los 9arreleros y copcl uctol'cs.

. ' J~ eh ¡era Í1 eslos rprocu'rél r qp ~ la ,carga
• , 1

que qUieren arrastren sus cahallerías sea
pru él encialmente c'olocad::! , atendían'do
s\empre á su lil úméro; á su calidad, il la
dist;)ncia que deban. recorrer y á In 'Si­
tu ~cion topográfica del camino por donde
deban tran silar . .

Si todo esto se t u vier~ en ('.uenta qlli-, ,
zás, y sin quids tambien, se evitarian al­
gu n ::! ~ escenas que) por <l esgl':l cia, pl'ese 1­

ciamos CO\I harta frecuencia. Por que,
..c.. ~;':f ·v .. cr1:.t \..I J ~u .;1 - &..-¡J.l U.l dll ,"1 ~v \..o':¡t OIJ (.lIJ (.;1-

gu n a ~ escenas que) por <l esgr:lcia, presej1­
ci amo~ C0\1 barta freeuendn. I~orciue, ·
¿'quién no ,ha sufrido á l a ,ista e tÍl1
carro Ür~dQ gOl" euatro, Ó ci,nco animal ~s
con la cabeza colgando,y la leíl'gua fuera,
sin que puedan dar 'un paso, porqué eslá
atollado ó porq'ue otro cualq-uier oLstá- ·
culo, I'cciLiend0 sendos baston·azo É; del
harbaro conductor'! ¿Quién no ,11i.\' SCl' ­

l.i do iudigui.ldo latÜ: con yiol'ellcia su 'c, ­
I'<lZüIX al y el' el ~ l1 ismo en TU :ljc é idénti'cos

animal es subiendo.cuesta arriba, cuando.. M ., \
después ~e-haber seendido un corto tre-
cho) no sin gr nd esfderz s, re i-ocede
el vehículo i con 1 los animales qu . ló )'
arra stra á, dusán lose iesiones á eces
mas ó menos cJn sld~Fa b1es, y el de ápia­
darlo casretero distribuyéndo lés P,u,erle ,
garrotazos, él diestro .Y siniestro, sin rep~i"

rar la partedonde les dá, echando.mil p~s- ,
tes y maldiciones y blasfemando escanda­
losamente? Y cuenta queesto' sula se refie­
re j los . animales qne el hombre utiliza
para el trabajo y que mas servicios le pres­
tan ; pero si ijarnos nuestra consideracion
en otros que) si bien no le proporcionan
t'a'ntos benefi cios) lid ,por ' eHci son menos
dignos de estima, entonces sube de junto
nu estra indignacion ~' hasta nos causa ver­
dadero rubor tener que recordar' ciertos
hechos.tque, francaraen te, dicen muy po-
co en favor del estado,de nu estra cultura
social. '

M. P. Y P.
I

e S TUDI OS FI LOSÓFICOS .

Necesario es haber esperimentado los grandes
electo de los mencionados esturllos para poder

, lJ i n t~r sus éxcelencias y su im ~ortan le é incorn­
. pren sibleutllidad, Pero nosotros n9 hemos ilega­
l do mas que& a salu darlas, por decir,lo así, y de
ahr que no no!.atrevamos á'hablar qe esla cien-

•dia que por 3tíL'onon'l asía puede muy hien dono­
. minarse tal; de' la Filosoría J que'cual benéfico
"pastol' ha conducido al línage humano por fer­

ti lísimos mon tes , tomahdolo á'su cargo desde
su' mis .ua cuna, apacen tandolo y engord ándote
con las sabrosas hierbas de la verdad. cuyo alí"­
{l1ento i'i se busca con aían se encuentra en
todo ser de la naturaleza.Estaciencia, fundada en'
principios evidentes, ha hecho del horubreqlle la'
ha cultivado UD ser \ digno de la imitaelon de los
¡demas y'de sus escritos unos espejos tan 111 ages­
luosos , queh ar án brillar las imágenes de los va s­

' tos mouumentos que cuenta el 'terreno del saber,
. mien tras dure la vida de humanidull Eri "ano 'es~
'orihinamos si intentáramos indióar ya los glo­
riosos c'sfuerios que ha hecho el ontendi'nlienlo .
)¡\lll'.la'no. y, las frívola~ r\\Jicurec~s ell que ha S'II­

eU01 bido, para ' la ,investtgacioI} y e~ I) li,ca e i o n

de la verdad " pues, nos seria J0talmente im ¡jlo­
siblel, C~lItelllplamos la primera Jil()sorl~ .del
mundo, deno rn inaua Or'iental, cerno un niño que
involucrado entre las mas fabu losas teor ías y la

I mas caprichosa mitología, nace en medio de los
• indio los chinos, los pers ~$, los caldeos y los'} , ,t ..

C,cril)cios: la ,vemos ' luego cl"ecer, y dl'sarrollarse
4) .~ ¡ , , '

hasta llegar á' mí apog~o y. e&plend,or que ,son
, el asomoro del untverso ,ell'lero; baj('), ~ ós dife­
'; 'entes nombres 'de Cosm()logía ; Melafísica; 'Elica
J y Anti'opología,.

-DeiJeriarnos abrumar nuestra mer,ite y fas Li­
'(l1,').r:i. h.Ul~J5 lJ:Qs. le.cLores, paEa' ~al' . siquiera ulla ,

f 'y Anli'opología.
-DeiJeriarnos abrumar nuestra mer,ite y fas Li-

, 'dial' á lluestro¿ lecuores, parca' da~' ',siqu,iera ulla ,
, {'l pincelada 5, las ill<~un~Úab!es fS,cuelfls pI;eten- , I

1tli en Le%qII ~ tuvo Ifuci eNcia ,de tí ué. 1I0S ocuparnos, ,.
, .~n es ~as ~é p o (' as'. Joev,ántate á dar asétiso á nuestra I

dehil 'lIal'racioll , 'escuelaJónica,que venturosa nos
'ofl'f' ces á ¡Tales uno de los s'iele sábios de la

, l'

Grecia. Ven feliz academia itálica, ya que posees
" .

:1'1,[Jl'i lnerO que s llamó fi losofo,- á Pilágol'as , in-
s¡gn ~l 'geóg rafó, por sus il1 V'e sLi gaciol,les 801')re el

' ,pláueta' solar;' disti:riguido rnalematico, por. la
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CHARADA.

o-nO-BE-SO.

El día de Navidad
Ví á uuoshombres en la mesa
Que cou sus tercera y cuarta
'Comian segunda y tercia, .
y dejaban en el plato ,

'r La segu~da' cO,O pri'ifller-a,
Que es unaparte-integrante
De la segunda y tercera;
y con los ojos al cielo,
y el alma de gozo llena,
Con mil delicias sangraban
A la tercera y primera.
Al ver yo tal espectáculo

Ilascábams la cabeza,
Esponiélldome [cuitado!
Que cuarta con dos cayera.
Por fin. resistir no pude

y me alejé de la mesa,
Bien envuelLo con rm lodo
Que es muy útil cuando hiera.,

ANUNCIO~

1 •

Solucum de la charada del número 4 :

-SUS'CRICIQN ALA [EGTURA..
En'la Librería de este periódicél se 1)(,

. llenado una de las necesiJa des qu e Il abJ a
, en es.'ta Capital, como es la ,de ?1 ,~~'! I'__§Y.~:

en es:ta Capital, como es la de abrir Sus_
CRICJON Á LA L ECTUUA, donde por el in.
significante precio tIc 26 I'S. mensuales
los de, l.a clas eJ 8 los de 2 ,a, podr áR l\e­
cFearse en la ' l ~c tu r a, de las Nov eJ a,s pu­
blica.das P @f los mas célebres aulores que
se han dado {I luz hasta la fecha,

Se dará prospectos al que los pida, en
donde dicen las condÚ;ionesyclasesde obras
Lérida: Imp. de F,oArrnenleros y S egura.'

En la impr enta y libreri a de F ra ncisco
Armenteros y Segura, situada en, la Calle
Mayor núm. 3Ó) se ha recibido de las' me­
jores fábricas de Paris, un grande y muy
v ariado surtido depapeles pin lados para

- adornar h a,bitaciones ; los Sres. que ten-
gan el gusto de empapeJar, encontrarán en
dicho Es'tablecimien.to sobre unas tres mil
piezas ó rollos de papel surtidos de unas
80 clases variadas con sus correspondien-
tes 'cenefas de~ esquisito'gusto, desde el io­
'sjgnifi cante precio de 3 rs. pieza hasta 60.

Nota. El dueño del r eferid« Establ eci- '
miento se ha p,ues'to de acuerdo con un
sujeto muy aCl'eCl~ta d o para colocar el p.a_
pel, pudien,do a,segurar á sus consumidores
que quedarán satisfechos de sus se}:vicios.

.,

IV.

V,

LA JUVENTUD ESCOLAR.

Corría ya 'el mes de noviembre cuan do en casa
de un coóocido amigo mio se dió un baile de toda
eiiq ueta-

ásisti' soro p OI' complaoerle, y en un intermed io
salí a la antesala a respirar el ambiente puro , que
no habla en el salan, y vi entre varios caballeros
de frac y sombrero de copa, á uno que llamaba
la atencion de los circunstantes de una manera ex­
traordinaria .

Acerqu éme hácia el que tanta hila ridad causa­
ba y reconocí en el nada menos que á Ernesto X...
Figuraos . lectores queridos, qué contras te mas ri­
dlculo no forma ría u n jóven con frac negro, pan­
talan del mismo color y elegantes botas de charol,
en medio de aquella reunion tan escogida, y con

,sombrero de paja..... !

In úril es decir que todas las miradas se fijaban
en él, y cuantas personas lo vejan no podian menos
de J esternillarse dé risa,

Sin emb~rgo, yo permanecía en estática inmo­
vilidad, contemplándole fij amente y repitiendo
siempre para mi 'capote la misma pregunta: ¿ por­
qué llevará este sombrero?

Pero, por fin , el haile ter minó, y las personas
qne habia fueron desocupando el local lentamente.

Empero, mis ojos no se apartarQn del joven Er­
pesto, que salid tambien luego.
, No pu'de pOlI' mas tiempocontefJerme, y al bajar

la escalera fl)í1e Jetrás hasta llegar ala calle."
Ya en ella. ví que aceleraba el paso; hice lo

mismo y' procuré alcanzarle, ,
Electivamente; [renle á ]a plaza deS. Fran cisco

I~ saludé y él contestó cortésmente ami saludo,

- Cabal1erJ, le dije, dispénseme V. la impru ...
dencia; ¿me bariaV, el obsequio de contestar a lo ·
que 'me voy á tpmar ,la libertad de pl'eguñtarle?

s, , l' I h- , 1, señor" contes Lo ~ rnes l.o , C0n mue G gusto.
-¿Porque lleva V'. siempre ese sombrero de pa.

ja? "

Al dia siguiente era domingo, y Y'O, cumpliendo
con ' los deberes del crisiiano, me fui á misa á la
Catedral.' .

Así que salia , al atravesar la-calle mayor , fren­
te .al Teatro, via mí héroe y con él el adminiculo que
era objeto de mis pensamientos y me tenia siempre
en continua meditacion é intranquilidad.

Mas tarde fuime á los Pórticos; y.allí estaba Er­
nesto X... , y tambien su sombrero,

" ,Es decir, que en las calles, en las plazas,:de dia,
¡ 1 ~

de noche, por dende . quiera que fuese, hasta en
mis sueños veja a aquel jóven, que llegó aser mi
pesadilla,

En vano preguntaba á los amigos sobre' aqu ella
prenda, si merece este nombre; en vano me desva­
naba los sesos buscando cual pudiera ser el ~uid de '
midifisultad'; en vano, por fin , ponia en juego todos

' los resortes que creía conducentes á esclarecer mi
duda.

t , "::"'Esto debe 'encerra ~' alg~n rnisterió, ' me oe":'
' ) , -",-. \ola yo.

'Os confieso,' 'red ores, con toda sinceridad" que
hubiera Baao gustoso la" única peseta que llevaba
pprsab~n la ~istoria de aquel sombrero.

.,' .

Amigo, me respondio tranquilamente ¡norn nÁ

Amigo, me respondio tranquilamente ¡porqué
, no tengo otro!

( .. . , n ,\
HI .. .. · ' .... ' ,"'1

".

n.

-Pues yo os d'iré por qué lo lleva, añadió un ,
tercero. Ese sombrero, lo lleva lo lleva .

Todos ala rgamos las cabezas esperando lo que
«:liria,

~ , { .
-Ese sombrero ]0 lleva .. , .. , p ~'osi ¡.;uió nllestro

amigo , lo lleva,:. .. . va'mos, chicos, hablqoJo lran­
camente, t~ no sé po." ljué lo lleva-,

Con esla ,'azon tan sat-is(Qctovia, mi curiosidod
quedó fall ida, y creció mas y mas Con tal motivo
'd ~ ul')a mUlteré! port entos,a, • . •

Hao transcur rido ocho dras.
La sociedad dramática La Esmeralda , ponia en

es ceaa en este dia el drama en un acto La agonla
de Colon y una pieza ,que, si no recue rdo mal, era
carambola y palos~ ... ,

, La reunión, come to(las 'las' que en aquel tea­
trito se celebraban, era numerosa y lucida:

.-., Junto a 'lá puerta de entrada h ab ía algunos Jó­
venés de pié,' lbs e-ua,les: pe¡:¡;Jianecian eA aquella
posicjorr : marante' tóda 'l a ~ "epresen tacion por falta
de sillas donde sentarse, ' , "

Entre aquel gl'uflose d'istinguia , por su elegante
t~aje , nuestro j óven; Ernesto X,.. ; pero, ¿cual no
seria mi serpresa -al verle tan bien caladito el
rnisrnosomIDrero que eo aqu ella tarde, en el paseo,
fué ebjeto de interrogaciones] tan brus cas algunas
que le obligaron ,' á arrarrcar aqu ell-a declaraci ón
~ue jamas se' ha 'búrra90 .de mi mémeria?

'1 1 1\

Sí, q'ueridos leciol'es; el mismísimo somhrere,
de tan d'escomunal forma cubr ía la cabeza del se-l

ñorito de que me ocupo.

Escu sado es decir que ese deseo de saber, tan '
natural en el hombre, a que se hadadn el nombre
de curiosidad, aum entó considera blemente 'en mí,
y no pude menos d e .repetir para mis adentros la
misma pregunta que en aquella otra ocasion me .
habia hecho: ¿porque llevara este sombrero?

¿

:&',

Son las nueve de lá noche de uno de esos ne­
hUJ0S0S dias del mes de Octubre.

Ei frio empeza bá a colarse por las puertas .
(, Algunos amigos, entne los que mecontaba yo, no

sabiendo en donde pasar la velada , como d~cirs~
t suele, y sirí un cén timo la' mayor parte en el bol­
'SiHo, nos entramos en un café; por supuesto, sin

/

intención de tornar nada. }
, ' <

Nos apoderamos de una mesa, en la que habia
varios periódicos, y cogiendo cada uno el que me­
jor ]~ pareció , empezam os á leer ; luego á debatir
-sóbre lo que decian y armamos una polémica, de
dos mil diablos sobre si habia crisis ó n ó, y otras
majaderías por el estilo. pues majaderías y no otra
cosa llamo -yo acuestiones de esa índole.

, É~ .aquel mómento, cuando Ía cuestión-estaba
mas éalí,mle" apareció en la sala nada menos que
Ernesto X..., el j óven d-eJ sombrero de jipij ~,pa, el

, objeto de toda mi atene íon.

, Verl~ y cesarla ~isp ~ta corno porencanto , fué
obra de un segundo, Todas las miradas se dir igieron
h ácia el recien venido j óven. ' .

Entonces empezªr0n en la mesa los murmull os;
entonces las ,conjeturas se hicieron objeto de la
conve:l'saciop; entonces, en fin , com eneamos todos
á cuchicheaj- sobre el celebérrüno som orél'O ,

Mi ' asombro era tanto mayór cuanto mas le
mIraba y ,no pódia atirlar en el porqué el fulanÍLo
aquel 1I vaba siempre aqu el inconmensura ble mue- 1

ble en la cabez'a.

- ¿Me badais el favor de decirmo porqúé lleva
l siem pre ese somurero? pregunté yo.

-Creo,--contestó uno-que es ,un legado de
un tia suyo,

-He oiJo d~c!r-n¡p t]s0 otro-qHe es una pro­
m~sa que h'izo á una Virgen 6 'santa si le curaba '
un grano del tamaño ' de una 'nu ez q'ue le salió en
J .. '...el cogote. ,

-Pues yo os d'iré por oué lo lfp ,,~ ~ ñ" rl ;A nn
.... .. V'"'OV""'o


